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INTRODUCCION. 

. Hablando con propiedad, dice Libes, no hay más 
-que una ciencia que es la de la natutalezá. Nosotros 
aunque no abrazamos esta proposicioIi en un sentido 
tan lato y genérico; con todo esta, y el estudio que 
hemos hecho de la física nos induce á decir: que la fí­
sica es una verdadera ciencia. 

Immenso es el terreno que tenemos que desmontar, 
supuesto nos hemos de entregar al estudio de la física . 
Ella es el estudio d.e la naturaleza y esto basta para 
conocer laecsactitud de nuestra observacion. ¿ Mas por 
esto nos hemós de . arredrar y abandonar dicho éstu~ 
dio, cómo mUchos filósofos del antiquismo? No, mil 
veces nó. El método nos hallará él camino y no.,:; 
conducirá por el \'astocampo qú.é vamos á reGor'¡'(~I'. 
En consecuencia pues de lo die,ha, íratarémos de las 
propiedades comunes á todos los . cuerpos de la· natu­
raleza, y estas darán lugar á otras tantas proposicio­
nes. 

La 
Defendemos la estension, con propiedad comun á 

todos los ·cuerpos. 
2. a 

No puede haber estension, sin contigüidad y distin­
cíon de partes. Estas partes , pueden ser separadas las 
unas de las otras, y esto es lo qúe cOílstitúye la di­
visÍbílídad. Defendemos pues: que la materia es divisi­
ble hasta lo -infinito. 

3.a 

. No hay estension en los cuerpos que no .tenga lím.ites. 
Estos límites constituyen su figurabilidad; luego esta 
es una propiedad general á todos los cuerpos. ' 
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I ... a 

Cuando tocamos los cuerpos sólidos y hacemos esfuer­
zos para comprimirlos notamos una resistencia efecto de 
s~ impenetrabilidad; de que se sigue que la impenetra­
bilidad de los cuerpos sólidos es una propi~dad incontes­
table. Ni basta; pues nosotros probaremos con rigurosos 
esperimentos, que los fluidos aertformes y el mismo aire 
atmosférico gozan de la impenetrabilidad. .. . 

. 5.a 

Conocemos en los cuerpos la propiedad llamada movilidad. 

MECÁNICA. 

Máquina .no es mas que un instrumento destinado 
para producir movimiento, ahorrando ó tiempo en la pro­
duccion del efecto ó fuerza en la causa. Bajo este SlJ­
puesto describirémos las máquinas siguientes. 

. 1. a La . palanca. . 
2. a La balanza y la romana. 
3. a· . La polea. 
4. a El torno. 
5. a El tornillo. 

DE LA INERCIA DE lOS' FLÚIDOS, 

Llámase fluido todo cuerpo cuyas moléculas tienen en­
tre si tan poca cohesion, que ceden al menor impulso. Es­
tas moléculas sin embargo son de la misma naturaleza y 
por consiguiel;lte gozan de la misma pesadéz, que las molé­
culas de los sólidos. Esto dá márgen á la proposicion SI-

' guíente fundada en sensibles. esperimentos. - . 
1.a Las moléculas de los fluidos conservan su pesa­

déz en toda 'la masa del fluido. 
Por otra parte: los sólidos no ejercen su presion ~as 

que segun la direccion de la gravedad, esto es de arnba 



-5-
ahajo, cuando los fluidos comprimen segun todas direccio­
nes. Esta pre$ion que caracteriza los fluidos dá lugar á 
varias proposiciones que probaremos con inconte~taMes 
esperi mentos. 

2.a " Los fluidos comprimin de abajó arriba. 
- 3. a Los ¡luidos comprimen lateralmente. 

' . . 
DEL MOVIMIENTO DE LA TIERRA. 

La "tierra que habitamos no es mas que un insigni­
ficante punto en el immenso espacio que comprende el 
universo. Nosotros la consideramos como otro de los 
planetas que giran al rededor del sol. Que giran hemos 
dicho, y .por lo mismo no dudamos de su movilidad. 
l.a Cosmografía nos ' enseña que no han faltado filóso­
fos, que han opinado y defendido la immovilidad de" 
la tierra. 

Pero ¿ y que es el sistema de Ptolomeo al que tie­
nen que recurrir estos filósofos, para esplicar los miUl­
chos. fenómenos que observamos en los astros? 

¿ O acaso podremos sobre este particular satisfacer 
á la sana racionalidad, echando mano del sistema ' de 
Ticon, que tambien como el de Ptolomeo niega el mo­
vimiento de la tierra? 

Por ventura valiéndonos de dichos sistemas, "podremos ' 
esplicar, ni aun los principales fenómenos tales como el 
movimiento aparente del sol, la diferencia del dia á la 
noche, las estaciones, los equinoccios, y los diferentes 
modos de los planetas ya rectos, ya estacionados, ya re­
trógados &c. &c. No, mil veces no. Y para dilucidar 
mejor esta materia establecemos estas preposiciones 

" 1.a 

Preferimos el sistema de Copernico á los demas siste­
mas inventados para esplicar los (en6menos asi de los 
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cuerpos celestes, como de la misma tierra; y defendemos 
á dicho s'istema como mas conforme á las leyes astronómi­
cas y fisicas. 

2.a 

La base fundamental del ' sistema de Copernico es el 
movimiento de la tierra. Galileo fué condenado como de­
fensor acérrimo de dicho movimiento por los Cardenales 
Inquisidores de la fé en el año 1633 pontificado de Pau­
lo V. Empero de muchos años á esta parte se ha defen­
dido y defiende dicho sistema, en presencia del mismo 
Santo Padre, no solo como hipotesis, si que tambien 
como thésis y asi decimos: que realmente la tierra tiene 
.un movimiento de traslacion y rotacion. . 

3.a 

Un navegante se cree al principio immóvil con el ba­
jel que le sostiene. Colocado el hombre sobre la tierra le 
parece otro tanto con razon <!l sol y demas astros; em­
pero la Uusioa del navegante se de~vanece considerando 
la pequeñéz del barco comparada con la immensidad de 
la tierra" costas y llanuras que va abandonando. ¿No nos 
hallamos por ventura nosotros . en el caso del piloto lle-
vado por el navío? ' 

Los astros dispersos por el espacio ¿no son á nuestra 
vista lQ que las costas y llanuras para el que navega? 
Lúego' asi' como el piloto en . cuestion. COnoce que el mo­
vimiento de los montes y llanuras no es mas que aparente. 

Tal cons:ideraftto:; nosotros .el movimiento del sol y demas 
astros, respeto al movimiento de la tierra. 

DE LA ATRACCION. . 

La esperiencia enseña que las moléculas de los cuer­
pos se atraen reciprocamente, se busCan para decirlo asi, 
'Y se tlnen mas' Ó menos estre'Chamente, cuando la distan-
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cía que los separa es casi insensible. La fuerza que en 
aicha accion emplean las moléculas es llamada por al­
'gunos afinidad., Nosotros empero, ~ra evitar ~l sentido 
'ambiO'üo de dIcha palabra, la llamamos atraccwn mole-

o ., ' 
cuiar ó atracCfOn qUlfflwa. . 

N o somos de aquellos que facilmente lo atribuyen to­
do á la atraccion. 

Gra1,1des por ciert.o, son los fenómenos de esta l~ayor­
mente suponiendo que existe no sola entré las partes 
m.oleculares d-e la IOOteria; si que tambien entre Unos 
Cuerpos hácia otras . 

. Sin. embargo hay ciertos fenómenos que si bien pa­
recen efecto de la atraccion, rto 16 son en .realidad, COl11Ó 

Jo demuestran las proposiciones siguientes probadas CÚ'I1 
rigurosos esperimentos .. 

f a 
't ~ . • 

Si colocamos' flos' agujas en fa superfioie del agua:, ftán-;, 
quiTa á. pacos-mifí:inetr'Os' de distancia, y las abandona­
ñlOS asr mismas, se ve- qtre' marchan la una hácia la otta , 
y que uniéndose oponen resistettCÍ'a serrsibfe' á sU sepata~ 
cJon. Mas este , fenómeno ftO rs e[ectode la atraacion . . 

. ~a • 

, No nos' concretamos s'Olárrtente' al esperimento p\-ec'e--: 
d~nte pues en general dedrndS: é1tr:trt:do' ¿{os cue'tpo's qUe 
~Qbrena~a.n el'!' ~n líquido, y 9ue están cerqr: ~l unQ del 
otro' son, sucepttMe'S cle~ ser' mOjados por et liquúlo parece 
qUe' sr! ritr(J¡eft .ef U1l'O al' otro. ' . 

3/ 
~ .pó.nganse en la superfici'e' del agua , dos e~ferill~s de 
edrc~p, de' lag. ~e t~ tllia: s~c liáyér" cárbó~i~d"o en fa: na­
ltla. a'e' una--. bugl'~;' lu-eg-o" <tUe' e'Stus: <lbs' esfmilllis' se ában,.. 
(tunan ,ti .si' mrS'l1,l.<rs' s-e-'re'Pei~'n y' Hu!~tí l<t una de Iá, ótfa 
€fin: P.tl movimiento' reta11d'ado-. Ehtpero . est.e' [en6m:eno ' 
lain!ft'O'Co' pued}e. at'riñ'/:ri5r'S'e tÍ! unct repu'lsi:ott~ . 
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4.a 

- Si dos cuel]Jos que sobrenadan en un líquido sÚuado5 el 
'tmocerca del otro, no son susceptibles de ser mojados por 
el liquido que les rodea; parece tambien que se atraen y real­
'inente marcha el uno hácia al otro, mas no por e{ecto de la 
atraccion. 

DEL CALÓRICO. 

Los asombrosos' fenómenos del calórico comprobados ~on 
otros tantos esperimentos, no nos dejan la menor duda en 
órden á su ecsistencia. Importa distinguir el calórico del ca­
Jor, por que en el estudio de las ciencias jamás se debe 
confundir un efecto con la causa que lo produce. La si­
guiente proposicion nos dará una ecsacta definicion de I di­
cho fluido. 

1.a 

, Cal6rico es un fluido infinitamente sutil, el que tan pron­
to se , insinua en los poros de los cuerpos como les abandona 
para producir segun las circunstancias la separacion 6 a­
P1'ocs1:macion de las moléculas. 

2.a 

. No todos los cuerpos son igualmente conductores del ca­
lórico. Los metales y el mayor numero de fluidos son muy 
¡menos conductores del cal6rico aunque no en el mismo grado. 

3.a 

Al contrario: el vidrio, las resinas, el carbon, la seda, la 
lana, la paja, g-. estan menos dotados ,de la {acultad con-
ductriz. , 

, ,4. a , 

_ Varios son los instrúmentos que sirven para medir los 
grados de calor. Débese á Drebel, célebre físico holandés 
la inyencion del termómetro. Nosotros describirémos dicho 
'1:nstril1nento, no tal como lodejó el precitado autor; sino con 
todas Iasperfeccionesque ha adquirido hasta la presente época. 
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5.a 

Termómetro y termoscopio no son una mi.sma COS~l. 
El primero siani!ica la medida; 'el segundo qUIere declf 
indicador de ~alor. Amontons habia empleado un siglo 
hace, el aire como fluido ' termosc6pico.Empero RUln­
ford imaginó un termoscópio el cual probar~mos: que 
t!ene tod.as las ventajas del term611wtro de mre sm sus 
mconvementes. 

6. a _ 

Muskembroek invent6 un tercer in;;trumento que sirve 
para medir laaccion del c~lórico en los cuerpos ,sólidos. 
Mas nosotros describiremos el pirómetro no con las im­
perfecciones con que sali6 de manos de s~ autor; sino COI~ 
el grado de ' precision que ha .adquirido á medida que se 
ha alejado de la época de ' su origen . . 

DE LA POROSIDAD. 

1.a 

Las moléculas de todos los cuerpos tienen entre si in~ 
tervalos vacíos de su propia sustancia, Y' estos constituyen 
su porosidad. Esta propiedad se esplica simple y sencilla­
mente por una de las propiedades del calórico. Síguese de 
esto, que la porosidad ·' es una propiedad accidental y va­
riable, supuesto que el cal6rico se halla en mayor ó me­
nor cantidad en los cuerpos por ,diferentes <;ausas que 
describiremos: 

2.a 

La cantidad de ~a.te~ia propia de un cue1"]Jo es en ra-
zon inversa de su porosidad. , . 

. s.a 
Luego por medio del . peso se puede conocer la razon de 

'".la porosidad de un cuerpo á la . de otro. 
k.a ' 

Probaremos con fundados esperimentos, que los poros no 
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están absolutamente vaelos de todas materias e$tm,ñas. 

5.a 

El cuerpo humano está tambien lleno de poros. Proba­
remos por lo~ esperimentosde .Mr. Seguin: que por los poros 
de nuestra pIel perdemos lascmco octavas partes de lo que 
tomamos para nuestro mantenimiento. 

DEL AIRE ADMOSFÉRICO. 

1.a 

Este fluido vital que nos rodea. y nos toca por todas 
Jluestras partes, y sin el cual perece nuestra existencia, es­
muy digno por cierto del estudio de los b.ombees. Antes 
de tratar de sus propiedades daremos su definidon. Es un. 
;fluid9 invisible, insípidoz . .inodQro, pe.,~do" elástico, que go, .... 
za de una grande mQv~bdad suscepttble de enrarecimien-to 
y condensacion. 

2~a 

Esta definicion dará márgen á varias propOSIciones. En 
primer lugar débese á Galileo el descubrimi-ento de la 
pesadé-z del aire. 

Despues de 'este celebre físico Otto de Gueriq,ue, eón...­
sal {le, M~gdel)\i~~g imaquin~ una lnáquinallamada neu­
'máti~a~ Por v:edio pu.es de esta . '1J1¡áq~irta; cuya d~scripc.i6Jn· 
hanmwstambU!~~ ¡probar.emos v'a .pesadez .del ,atr.e. 

'. 3. a 

ÍJescribtremos el' har6met~o, sus efeltos. y usos;· 
:·4.a. 

Si ·tomamos, ,una v.ejiga llena ' de aIre bien úerrada, y 
la comprimimos con 'las manos., (j)bse:rv.amos [ue el aire se­
reduce á un menor espacio, i'ero tan pronto comO' ce~e 
.hl fI.~~s¡~n s'~. resta-!Jrece- por, si .misma, y ocupa el ~is~o 
e~paeIO que antes~ .Lltego cl !((U'e es ,,per[eetam-e:nt.c' elasltco .. 

DEL. rs.(J):NIDO~ 
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El sonido consi¿¡te on un movimiento de yibntcion im­

primier\do á un cuel'110 sonoro, transmitído por el fluid" 
que lo rodea hasta ~l órgano del oído) quien recibe. la 
impresiono Las moleculas de .los cuerpos que dan sOnido 
tienen ün movimiento de vibracion. 

2. a 

Lle.vado~ por los helIos esperimentos de Chaladni de­
cimos: que para que un cuerpo elástico de sonido no es 
necesario que todas sus moléculas esten animadas de un mo­
vimientode vibracion. 

3.a 

En el sonido de. una flauta, no se advierte otra cosa 
que un cierto volúmen de aire que sale de la hoca del 
que toca, para herir otra masa de aire contenida en el 
instruUlento. Luego la sonoridad no es una propiedad par~ 
tic'lJlar de los cuerpos s6lidos elásticos; pues los fluidos elás~ 
.tic.os tambien la. tienen. 

4.a 

La esperiencia enseña que colocado un díspertador so­
bre_ una plancha de. plomo, sosten ida por dos almohadillas 
de qlgodon colocadas sobre la platina de la máquina neu­
mática, no da sonido alguno, y solo da sonidos á medida 
que se introduce el aire en el recipiente. Luego el aire es 
el '(I't8dio por el que se propaga. el sonido desde el cuerpo 
sonoro hasta él 6rgano del oida. ' 
_ 5.a 

Las unt;lulaciones producidas en el aire por los movi­
mientos de m'bracion exitados en los cuerpos sonoros, son 
comparadas con rozon á las olas circ.ulares que se forman 
en el {t!jua tranquila, cuando Sft arroja sobre ella una piedra. 

6.a 

Gassendi y ütros creyeron que las olas del agua y del 
aire s_e difundian siempre con una velocidad determinada. 
Los académicos de Florencia han refutado completamente 
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estaopinicn con multiplicados esperimento~. Nosotros ad­
herirndo á los cálculos de Neuton, Thuri, Maraldi, y La­
Caille decimos: que el sonido debe correr 1140 pies por segundo 

DEL AGUA. 

o El agua es un fluido transparente sin color, sin olor, su­
mamente móvil y agradable. El agua se nos presenta á 
veces bajo la forma de un sólido que llamamos hielo. Mu-

o cho se ha discurrido para esplicar las causas del fenóme­
no de la congelacion. 

Gassendi, La-Hire y otros imaginaron la existencia de 
unos átomos frigoríficos, que insinuándose por entre los 
poros de un líquido, formaban del mismo un cuerpo só­
lido. Muskembroek al contrario sostiene que el frio consis­
te en la privacion del calórico. Los académicos de Floren­
cia, han esperimentado romperse vasos metálicos de figu­
ra esférica en el acto de congelarse el agua . que conte­
nían. ¿ Como pues se esplicará este fenómeno sin supo­
ner un aumento devolúmen en el cuerpo congelado? Y 
¿ como se esplicará este aumento sino en la hipotesis de 
los átomos frigoríficos? He ahí como. arguyen, los físicos ya 
nombrados. Empero nosotros manifestaremos nuestro pa­
recer en la presente mater,ia, con estas proposiciones. 

La 
El agua pasando del estado líquido al . de sólido, pier­

de una parte del calórico que . le . es . propio. 
2.3 

. Esplicaremos el aumento de volúmen del agua que pasa 
del estado líquido al de sóNdo, sin recurrir á los átomos 
de Gassendi ' y La-Hire. 

3.a 

El frio y la congelacion del agua consiste.n en la pri­
vacion del calórico. 
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DE LA VEJETACION. 

Bajo el nombre de vejetales entendemos ciertos seres 
ol'aanizados, cuyos caractéres principales son la vida y el 
.al~nento. Se dideferencian de los animales en que no ti e­
IKn rnovimiento y sensibilidad, y se distinguen de los mine­
rales en que se nudren por intussumcion y en que pre­
paran los jugos destinados á su nutricion. Los antiguos 
creían que la única y la mas favorita nutricion de · las 
plantas, era la . tierra en que se ven vejetar. 

Bonnet obtuvo flores muy olorosas y frutos muy es­
quisitos haciendo vejetar las plantas en musgo humectado. 
Estos esperimentos unidos á los de Vanhelmon, Boile, 
Eller y otros sabios nos inducen á defender contra los 
antiguos las siguientes doctrinas. 

. t.a 

La tierra nos es el alimento predilecto de los vejetales. 
2.a 

La tierra nos es necesaria para la vejetacion y no influ­
ye en la produccion de las plantas sino en cuanto sirve de 
esponja, para decirlo asi, para conservar á sus raices la 
frescura y humedad convenientes á la vejetacion. 

3.a 

Las plantas reciben principalmente su nutricion · del 
. agua y del aire que las rodea. 

DE LA ELECTRICIDAD. 

Si nos remontamos á la primera época de la historia de 
la filosofía, veremos que no se ignoraba enteramente la 
existencia de la eleCtricidad; y que aun en el perigeo de 
]a filosofía peripatética se conocia la virtud atractiva de 
ciertos cuerpos. · Empero, las nociones que los filósofos an­
tiguos tenian, de la electricidad, no eran mas que una 
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sombra, una figura, digamoslo asi, de los portentosos fe .. 
nómenos eléctricos que en el dia nos pasman. 

En efecto ¿como podian imaginar los filósofos de al1ta­
ño, que despues de los rudimentos de la máquina eléctri­
ca inventados por Gilberto médico inglés y perfeccionados 
l)osteriormente por Grayo, Dufay, Nollet, Franklin, Be­
caría y otros y otros, obtuviesen los conocimientos de la 
electric'idad el estado de desarrollo que en el día han ad­
quirido? ¿Como podian pensar los dicipulos de la escuela 
de Aristóteles que en nuestra ' época llegasemos~ con toda 
ramo de ciencia, á dar de la electricidad. la estensiva defi­
nicion que luego insertaremos? Ah! ... esto prueba que el 
descubrimiento de la electricidad, como todos los descu­
brimientos humanos, tienen su ' origen, sus progresos y 
que tarde ó temprano adquieren los límites de perfecciono 
Larga por ciertó ha sido 1<). infancia del descubrimiento de 
que nos ocupamos, y solo en estos últimoi tiempos ha ad­
quirido el vigor y la brillantéz que le han señalado un lu­
gar distinguido entre las ciencias naturales. Deslindare­
mos mejor los estremos que acabamos de de cifrar con las 
proposiciones siguientes. 

1.a 

La electricidad es aquella propiedad que tt:'enen los cuer­
pos efl, ciertos estado~, el't ciert.as cjr9unstancias de atrae1' 
y de repeler en segutda los cuerpos hgeros que se les pre­
sentan, de arrojar chispas, penachos luminosos, de infla­
mar las sustancia~, comb'Ustible$~ '!1 dfJ escitar fuertes commo-, 
ciones. . i 

2~. a 
Los a'fltiguos creyeron al pFincipio qu,e solo el ambar 

€I!m(J¡riUo. tenia: la p.ropiedad de electrizar~e. En1p~ro la 
o'bS€rv'<1Ioion y la 8$ipe;J.'ieuciít desvan.ecieron pronto esta 
preoeupacion. En efecto.,. s.~ €:Ql1oció, al inst:ante que un 
.grande núme.ro de otFas &us.ta.neia§ posehiap,. aunque cQn 



-t1)-
desigualdad, esta singular propiedad «tales son el vidrio 
y todas las sustancias vitreas, todas las resinas y compues­
tos resinosos, el azufre, la madera secada al horno; todas 
las materias bituminosas, la cera, la seda~ la lana, el al­
goclon, las plumas, los cabellos, el papel el .azucar, los 
~lceites, los óxidos metálicos &c.) A todas estas sustanc­
cias, ~ue electrizadas por la frotacion retienen el fluido 
eléctnco como encadenado entre sus moléculas, ,las lla­
mamos malos conductores. 

3.a 

Hay otros cuerpos que)!lo se electrizan por frotacion de 
un modo sensible. Tales son en general «todos los metal~s 
todos Jos fluidos á escepcion del aire, y del aceite, las 
partes fluidas de los animales, el humo, el vapor acuoso, 
la uiev,e,el hielo, las sales metálicas &c. A estas sus,tan­
cias llamamos huenos conductores.» 

, 4.a 

. Los célebres esperimentos de Dufay haN confirmado ¿le 
nn modo el menos equívt()'CG la existencia de dos especies de 
e}'OCtrici4ad) ~a'S que tienen entre si una diferencia sensi­
Ne. «DefiOOdemos pues la 'existencia de la electricidad 
llamada pusitiva y llamada negativa.» 

5.a 

Mrientras la f.rG'fa'CÍon , rué el s@lo medi() conocido pa,ra 
pl'odu:ci'r los fenómenos eléctrioos, no se vieron IDc;lS qure 
fenómenos oreli!1arios, "pero apenas la observacion enseií(i) 
qrae euerpos condactores aislados y puestos en la atmósfe­
ra de act;ividad de cuerpos electrizados por frotadon ad­
qwirian por un 'S'Íng1iiJ.'ar iflíluj-6, la virtud .eléctrica;; cuan­
do se ofreció un vast<o 'campo de pertentosos fenómenos 
propios ·igualmente para escital' la sagacidad deISa:bio, 
que pan -est,iIFnula,r ~a 'Curiosidad .d.-e Iamultittld. Deslin­
d{i'fCmOS lapreseat'e materia ,dando una sltcinladescr,ir 
r'irm de !/etmáfjU'tna 'elédtrwa 'y de -los principales fert6me-. 
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nos á que da lugar. 

~E LAS ATRACCIONES Y REPULSIONES ELÉCTRICAS. 

Suspéndase libremente en el conductor de una máqui­
na eléctrica una borla de hilos: desde el momento que se, 
electriza el aparato se ve que los hilos que estaban uni­
dos se separan entre si á una distancia tanto mayor co­
ino mas fuerte sea la electricidad. Este es el esperimen­
iD y otros mil tentados con no menos acierto que asidua 
laboriosidad son otros tantos argumentos incontestables de 
las atracciones y repulsiones eléctricas . . 

DE LOS METÉOROS. " 

¿A quien no pasma el cuasi infinito número de, fenóme--
110S que toma su origen en la misma atmósfera que nos 
alimenta? Son tantos y tan diferentes estos fenómonos 
que unas veces nos manivillan, otraS" nos pasman y asom­
,bran; y las mas veces nos aterrorizan. ¿Quien por ejem­
'])10 no queda agradablemente soq)rehendido y maravilla ... 
do á la v ista de los metéoros luminosos? ¿ Quien no que­
da absorto contemplando la variedad brillantéz y presi­
cion de los colores del metéoro que conocemos con el 
llombre del arco iris? 1,a variedad y perfeccion de Üílos " 
colores, que jamás llegará á imitar la mano del hombre, 
se nos presenta de diferentes maneras y en puntos bien 
diversos. Si, nosotros podemos recrear nuestros sentidos con 
,la presencia' de tan mutizados ,colores, en el Sul, en la 

, I .. una, en el mar y , en la tierra. Guatroson pues los me­
téoros de d'icho nombre de cuya descripcion nos ocupare­
mos en el Liceo, , si sobre ellos SiJ nos mueve cuestiono 
- Si bien es verdad que los metéoros de que nos-ocupa­
mos y todos los comprehendidos con el nombre de lumi­
'ROSOS nos recrean y maravillan; no lo es menos que exis-
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ten otros que nos espantan, aterrorizan y han(Jnadan. Ta~' 
les ' son parte de los aéreos é ígneos. En efecto, acaéc:e 
durante las interminables noches de invierno, y en cier~ 
tas tierras tlurant~/ dias y nOches consecutiv(is, agitane 
el aire con movimientos rápidos, perder su equilibrio la 
atmó$fera, en una palabra: , moverse aquellos vientos des­
tructores y espantosos, que ponen á los habitantes de lit 
tierra en conflicto y agitacion. Algunas veces es tanta la 
rabia y encono de este desencadenado elemento, que ar­
ranca, arrastra y aniquila cuanto se opone á sus indómi­
tas ondulaciones. El habitante de la tierra que ignora el 
cultivo de las ciencias, meditando asombrado sobre este 
espantoso feliómeno~ se pierde . en mil conjeturas y regu:" 
Jarmente concluye atribuyendo el viento á .una causa 807 

brenatural. Nosotros probaremos: . . .. . 
:l.a 

." Que el . vie:nto no es· mas que el movimiento del aire mas 
Ó· menos r4pü],o segun· su: : d1'reccion determinada. 

2. 3 
. 

Darcinos varias definiciones dcl t'icnlo y scñalaremos las 
C!J,usas .que le , produ<;cn. 

DE I."AS TEMPESTADES. 

Los metéoros acuosos é igüeo8 nós presentan á veces el 
espectáculo de aterradoras tempestades. Estamos ' en 111(:'­

di'o del , verano; el sol nos abrasa con sUs igneos rayos: ~~~ 
peramos con i ansia la lluvia ordinaria y aun llegamos ti 
11roúietemosla á la 'vista Cleciertas nubes que':eú ~ai1a soú 
pre1lidio de ulia 'tempestad. La.. manana se pasa. éntre . es­
l~~i~~lllZa$ ... El tiempo va poniendose sombrio,oseuro y bo­
rrascoso. Oyese ya el estniendó deltrueno. Vislumhranal 
habitante terrestre las súbitas apariciones del relámpago. 
En fin lodo es confusion y espanto. La 11m ia que esperá-
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Damos se ha· convertido en granizo cuyos efectos son: eles-­
trozar los frutos y las mieses, romper los árboles, herir de 
muerte á los habitantes del aire, matar á los rebaños que 
se hallan espuestos á su caida, herir muchas veces mortal-. 
mente á los hombres que tienen la desgracia de hallarse 
en descubierto cuando cae &c. ; Durante su caida no ha 
cesado el estruendo del trueno, y el rayo esterminadvr ha 
l)echo sus estragos tal vez en la persona de algun amigo. 

Cuan útil pues á la par que curioso no será el estudio 
de las causas de tanto estrépito y devastacion? El enten­
dimiento inculto admirado de tan espantosQs efectos sin co­
nocer sus verdaderas eausas, recurre á caus¡ls sObrenatu­
rales, y cree otros tantos milagros lo que no son mas que 
efectos naturales. De manera que en la escuela del idio­
tismo Dios está obrando continuamente milagros y dem­
gando á cada paso las leyes de la naturaleza que él mis­
mo con·stituyó. (1) 

El físico por medio d~l estudio esplica estos fenómenos 
sin necesidad de constituir á Dios un continuo hacedor 
de- milagros. (2) Nosotros lo esplicaremos té\mbien con las 
siguientes proposiciones. 

1.a 

Preferirnos la .lJpínion de jfr. Volta para esplicar las 

( 1) No pretendemos decir C6nesto qlle Dios I10 pueda derogar 
estas ley{'S, eüHl.Q muchas veees !Q ha hech6 cuandG asi ha conve­
n:do para su gloria, obrando portentosos milagl'os bastantes á pro­
Mr la divinidad de nuestra Religion, como lo deslindaremos me,­
jor .en el tercer escolar filosófico en el tratado. de la Religion. 

( 2) Sin embargo la naturaleza nos presenta un considerable nú~ 
mero de fenómenos, en la investigacion de cUJa causa nada ha 
podi{)o hasta ahora la sólg-acida(l J el estudio del hombre. Mas en es­
to mismo que ignora debe el h~mbre acatar mas á Dios, que todo 
IQ ha oriaQo, y que no ti~ne obljgacion de pOllerlo todo bajo la 
o mprekcnsion de nuestra limitada capacidad. 



-[0-
causas del ,grant::;o; y aln:buimos como (helIO Auto}' Sil 

formacion tÍ la electricidad de las nubes. 
2.a 

Esphcaremos el modo con que se forma el gmniJo, 
consecuentes á los principios de la proposici01~ anterior. 

. 3.a 

Comunmente se confunde el trueno con el rayo; de 
aquí las espresiones vulgares ((el trueno ha ca ido; el true­
no ha producido grandes estragos») Para hablar con ma­
yor exactitud es menester decir «ha caido un rayo, el ra~ 
yo ha producido grandes estragos:») porque el trueno no 
puede producir otro efecto que el terror y espanto en las 
almas débiles y tímidas. Franklin ha probado que hay 
una verdadera anología entre el rayo, el trueno, los re­
lámpagos y los fenómenos eléctricos. Nosotros pues adop~ 
tamos con L el comun de los físicos la opinion de Frank .... 
lin y decimos: que el trueno no es otra cosa que una grande 
electricidad producida por la naturaleza en el seno de la 
atmósfera. 

4.a 

En esta última proposicion describiremos el rayo, y los 
medios de libertanw5 de sus terribles efectos. 

FIN. 
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